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FORD Y KISSINGER VINIERON A ESPAÑA 

(SE BUSCAN LACAYOS PRESENTABLES) 

El Presidente USA, retrasado mental socialmente reconocido y 
el profesor Kissinger (con cátedra de "maquiavelismo destruc­
tor" en la universidad de Illinois) parecen que están preocu­
pados por España. Tan preocupados que se han decidido a visi­
tarnos. Y hay un sector de la prensa española que ya ha ento­
nado el canto del "¡Cuánto honor!". 

La realidad está muy lejos de esa alegría. La realidad nos 
encamina hacia el desprestigio de unos representantes del 
complejo militar-industrial yanqui, que hoy por hoy, sólo 

pueden ser recibidos "con todos los honores" y entusiásticamente en 
países dependientes, regidos de forma dictatorial como España. 

Pero además, los motivos son incluso más profundos. Tras la gran de­
rrota del imperialisimo yanqui en Indochina, derrota que los acuerdos 
de París sólo intentaron disimulara, los USA necesitan reconvertir to­
da su estrategia mundial, todas sus esferas de influencia. Máxime 
cuando, ante la crisis del capitalismo, corren en el mundo unos mal­
sanos aires "anticapitalistas y anti-USA", sobre todo en Europa: Ita­
lia, Grecia, Portugal, España... Por eso el Estado español puede ser­
virles de gran ayuda en el presente momento. En América, el "Jefe de 
Personal" yanqui es claramente los Estados Unidos del Brasil. Los 
"Encargados" una serie de países: Chile, Paraguay, Uruguay, Colombia 
Venezuela... En Europa, y más ante la creciente inestabilidad, nece­
sitan reproducir en lo posible, y aún mejorado, el mismo organigra­
ma. Para ello ya cuentan con el "Jefe de Personal": la República Fe­
deral Alemana y sus dirigentes "socialistas". Necesitarían crear aho­
ra "un Encargado en jefe", un "Lacayo distinguido": España e Italia 
están entre las opciones principales, vista la progresiva degene­
ración del "Imperio Británico". La ventaja que, cara a las obscuras 
negociaciones ya en curso para conseguir esa situación, posee el Es­
tado español es que, al ser un estado prácticamente dependiente en 
su totalidad del imperialismo yanqui y alemán federal, al ser prácti­
camente un estado-lacayo las concesiones que los USA deberán hacer 
no tienen por qué ser demasiado importantes. Y la oligarquía españo­
la mientras papá Sam la siga protegiendo contra las furias de sus 
propios trabajadores, tan contenta. Por eso incluso desearía que en­
tráramos rapidamente en la OTAN, a pesar de que este organismo esté 
también en plena decadencia, desprestigiado, y a pesar de que nues­
tra pertenencia al mismo sólo pudiera beneficiarnos a los españoles 
con una dosis mayor de bombas, radioactividad y peligro militar con 
y sin conflicto mundial. 

Porque la burguesía española, enfrentada a la inminencia de un cam­
b i o democrático o una ruptura democrática de imprevisibles (para e­
lla) consecuencias, sólo está segura de poder pedir en las negocia­
ciones una cosa que le puede ser concedida por el "gran gendarme mun­
dial". Y esta petición humilde en la negociación consiste en e l a p o ­
yo del cap i t a l i smo USA en e l proceso de cambio del s is tema t o t a l i t a ­
r i o del Estado español. 

Por eso, como trabajadores comunitaristas, como trabajadores socialis­
tas autogestionarios, debemos entender la venida de Ford y Kissinger 
como un intento de prevenirse las burguesías española y americana an­
te la creciente importancia de la voz de los trabajadores en las lu­
chas sociales de la España de nuestros días. Como revolucionarios no 
debemos hacernos demasiadas ilusiones con el cambio o la ruptura de­
mocrática: si no somos los trabajadores los que acabamos con el sis­
tema, nadie nos va a regalar el control del poder político, social y 

económico en el futuro. Pero, sin embargo, nuestra influencia podrá 



ser mayor, cuanto más avanzado sea el proceso que siga al cam­
bio o ruptura democrática que se avecina, cuanto mayor sea la 
importancia de la izquierda en este proceso. La visita de Ford 
y Kissinger y, sobre todo las negociaciones que por debajo se 
están ya realizando tienen por motivo fundamental la paraliza­
ción de este proceso dentro de los límites estrictamente bur­
gueses. Esas son las garantías que nuestra burguesía solicita 
en definitiva de sus principales patronos: g a r a n t í a s con t ra 
las luchas autónomas de los trabajadores, contra el empuje 
creciente de la c l a s e . 

La orientación yanqui sería algo así como la "fragamanliza­
ción" de la Península Ibérica. Como el pueblo portugués está 
saliendo respondón, el plan necesita algunos retoques. La bur­
guésía española tiene un único interés: que nada cambie. Pero 
como el que nada, nada cambie es hoy ya imposible, desearía 
que los cambios fueran los menos posibles, lo más figurativos 
posible y con UNA PROPAGANDA INTERNACIONAL BIEN AIREADA. PARA 
ELLO INDUDABLEMENTE NECESITA EL APOYO YANQUI. 

Lo importante no es la independencia, la seguridad o la demo­
cracia en el país. Y mucho menos el socialismo. Lo importante 
es QUE TODO CAMBIE PARA QUE TODO SIGA IGUAL. 

"APERTURA DE EXCEPCIÓN" 

Mal momento para la apertura. La crisis actual aumenta las 
tensiones y los conflictos, no sólo de la clase obrera si no 
de nuevos sectores que ven disminuir su capacidad de consumo. 
Los parados alcanzan cifras elevadas y algunas empresas ven 
amenazada su propia existencia. Integrar en estos momentos de 
profunda crisis, a la Clase Trabajadora puede resultarle muy 
difícil a la burguesía. El consumo no es alternativa cuando 
el poder adquisitivo de los trabajadores es muy bajo e inclu­
so nulo en el caso de los parados. Cuando al sistema le fallan 
los mecanismos integradores, aumenta la conflictividad, y se 
recurre a los mecanismos represivos despidos, sanciones, de­
tenciones... y Estado de Excepción. 

El Estado de Excepción del país Vasco no es más que la vuelta 
a la represión, para convertir lo que son movimientos colecti­
vos de la clase trabajadora en cuestiones de Orden Público. 

La escusa para este recrudecimiento de la represión es la ETA 
como lo demuestra el hecho de que incluso se han trasladado de­
tenidos de otras provincias a Bilbao y San Sebastián para some­
terlos al Estado de Excepción. Con el pretexto de la activi­
dad terrorista de ETA se está desmantelando a todo el Movimien­
to Obrero existente y se intenta anular la combatividad de la 
clase trabajadora. 

La ETA, que por una parte cuenta con una organización a nivel 
de super-estructura muy bien montada y que por otra parte no 
necesita de un estado de Excepción pues sus militantes más com­
bativos son muchas veces asesinados sin juicio previo en el 
mismo lugar de su detención, va a salir casi incólume como a­
parato. Quien va a sufrir los ataques de la represión será su 
infraestructura, los elementos con más incidencia en las em­
presas y barrios. 

Se calcula que entre Vizcaya y Guipúzcoa han habido desde el 
25 de abril hasta el 13 de mayo, más de 2 mil personas deteni­
das. De éstas, 210 han pasado a prisión, muchas de ellas sin 
pasar previamente por el juez, hallándose a disposición del 
Gobernador. 



De todos los detenidos, sólo 15 pertenecen a ETA. La represión 
actúa sobre todas las organizaciones de base y sobre la totali­
dad de las organizaciones políticas. 

También en la calle se crea una sicosis de terror. La Brigada 
Especial Antidisturbios se pasea pidiendo la documentación a 
su antojo, registrando casas y desalojando bares y salas de 
fiesta. Todo aquél que en el momento de su detención no se en­
cuentra debidamente documentado es trasladado a la plaza de to­
ros, convertida en campo de concentración. 

A la extrema derecha, no reconocida como fuerza política dentro 
del régimen se le ha dado rienda suelta para que colme sus an­
sias represivas contra el Movimiento Obrero y popular. Todas 
sus acciones van dirigidas a incendiar casas, ametrallar comer­
cios o a colocar bombas en bares y establecimientos que tienen 
relación familiar con algún militante de ETA. 

La burguesía recurre siempre a la estrema derecha en momentos 
muy conflictivos. Suelta los lobos para tranquilizar a los sec­
tores de la misma burguesía que se asustan del alcance de las 
luchas. En momentos de calma vuelve a hablar de ella como fuer­
za de la oposición. 

Este Estado de Excepción no es el primero que cae en Euzca­
di como tampoco es el primero que cae en el resto del país en 
los últimos 36 años. Pero tiene de particular que ha sido im­
puesto en un momento que algunos califican de "aperturista". 

Apertura hecha sin modificar ninguna estructura del régimen 
franquista. ¡¡más de un confiado en la apertura se ha dado con 
la puerta en las narices!! 



españa 1936-39 

colectividades 
y autogestión 

en la 

industria 
Tratar el tema de la autogestión obrera y de las co­
lectividades, implica siempre y necesariamente vol­

ver a suscitar las polémicas básicas de la Iª nter­
nacional . Frente a las posturas de los seguidores de 
Proudhon, defensores de la propiedad privada de la 
tierra, los socialistas marxianos y los socialistas 

antiautortarios, entre los que destaca Bakunin, opu­
sieron el concepto de la propiedad común o, en otras 

palabras, la a b o l i c i ó n de la propiedad y de sus con­
secuencias: reparto desigual y explotación de unas 
clases por otras. 
Las diferencias reales y los puntos comunes existen­
tes entre las dos concepciones del proceso de cambio 
social quedan claros en el debate abierto en la Iª 

I n t e r n a c i o n a l . 
Sin pretender entrar en la discusión de los concep­
tos de autogestión y c o l e c t i v i z a c i ó n , sí aparece co­
mo necesario puntualizar dos aspectos del tema: 

1- Que en nuestra opinión los términos a u t o g e s ­
t i ó n y c o l e c t i v i z a c i ó n , no son idénticos, ya 
que el término au toges t ión impl ica necesariamen­
te una postura más radical, más de rotura con 
e l s i s tema c a p i t a l i s t a al representar necesa­
riarnente una NO aceptac ión del p r i n c i p i o bási­
co c a p i t a l i s t a de l a a u t o r i d a d , una compenetra­
ción más amplia de l concepto de c l a s e en su 
conjunto y una mutación t o t a l de las relacio­
n e s s o c i o e c o n ó m i c a s d e l s i s t e m a c a p i t a l i s t a . 

Por el contrario el concepto de c o l e c t i v i z a c i ó n 
-sobre todo en su relación p r á c t i c a : t i p o 
cooperativas- no implica necesariamente la rup­

tura con el sistema, sino que, dentro de unos 
límites y en determinadas c i r c u n s t a n c i a s , pue­
de desarrollarse dentro de él. 

2 - Que las realizaciones prácticas de ambos concep­
tos presentan mucha más diferencias que los 
planteamientos teóricos, ya que mientras los 
Koljoses rusos son un claro ejemplo de una co­
lectivización obrera dirigida por el Estado(2) 
de acuerdo con una visión marxista deformada 
del proceso de cambio, las colectividades auto­
gestionarias de los obreros españoles durante 
los años 1936-1939, son la r e a l i z a c i ó n p r á c t i ­
ca de una revolución social, de acuerdo con 
las teorías anti-autoritarias. 

El porqué de la aceptación, por parte de la clase obre­



r a española de l a t e o r í a a n a r q u i s t a , e l cambio y deformación 
dados en los Sovie t s rusos de 1917 como consecuencia de l a 
a p l i c a c i ó n , i n c o r r e c t a a todas l u c e s , de l a t e o r í a m a r x i s t a de 
l a necesidad de un poder c e n t r a l que d i r i g i e s e e l proceso de 
cambio s o c i a l y l a s d i f e r e n c i a s e n t r e un proceso d i r i g i d o 
pon una amplia organizac ión de c l a s e (la C.N.T.) y un p a r t i ­
do p o l í t i c o (el P.C. ruso), son condicionamientos h i s t ó r i c o­

- s o c i a l e s cuyo es tud io supera l o s l l imites de e s t e e s t u d i o . 

Baste de momento s e ñ a l a r su i m p o r t a n c i a . Al a n a l i z a r l a s en­
señanzas y consecuencias de l a au toges t ión obrera en l a Espa­
ña de 1936-1939 volveremos, aunque sea de paso, sobre e l l o s . 

LA SITUACION DE LA INDUSTRIA EN 1936. 
La especial formación del bloque dominante en la España del siglo XX deter­
minó una situación económica del país de total dependencia respecto al mer­
cado exterior. 

Una burguesía basada en la coalición entre la Banca, la industria y los 
grandes terratenientes dominaba España desde finales del siglo anterior. La 
inversión extranjera en sectores importantes de la industria de transforma­
ción, la concentración de esta industria en zonas muy determinadas -Catalu­
ña y País Vasco- y su especialización en ramas de producción (siderometalúr­
gicas en el Norte y textil en Cataluña), la concentración de la tierra en 
pocas manos, su abandono y la explotación que de la mano de obra agrícola a­
carreaba esta situación, son las determinantes más significativas de la fal­
ta de un mercado interior en el país, salvo las raras excepciones de las zo­
nas industriales en las que la luccha obrera había conseguido un mínimo de 
poder adquisitivo a lo largo de continuos enfrentamientos. 

La guerra de 1914-17 abrió una etapa de prosperidad gracias a los mercados 
que representaban los países beligerantes; pero, si bien es cierto que cons­
tituyó una cierta mejoría para las condiciones obreras, sirivó tan sólo pa­
ra el enriquecimiento de las clases dominantes y, en cierto modo, para agu­
dizar la especialización industrial en los sectores ya señalados y para dis­
minuir, potencialmente el mercado interior, relegado a segundo término an­
te la rentabilidad del comercio internacional. 

Primero la post-guerra con sus consecuencias de disminución del comercio in­
ternacional y luego la gran crisis capitalista del año 1929, ocasionaron en 
la industria española, de carácter eminentemente internacional, una grave 
situación que se agudizó por la retirada de capitales ante el advenimiento 
de la II República como primer paso y el triunfo del Frente Popular como si­
tuación política determinante. 

Las soluciones planteadas y no puestas en práctica por los dirigentes le la 
República para paliar el paro obrero, formentar la creación de un mercado 
interior y disminuir los costes improductivos de la organización social, na­
da consiguieron. 

Ante el levantamiento militar del 18 de Julio de 1336, apoyado plenamente 
por los grandes capitales y los sectores más retrógrados (clero y clases me­
dias), la situación de la economía española era muy crítica. No sólo en el 
sector agrario, amenazado por la guerra, sino sobre todo en el industrial. 

La retirada de capitales, el cerco exterior (en la práctica los sublevados 
contaban con el apoyo económico de los grandes capitalistas exiliados y el 
político y militar de regímenes parecidos, tipo Italia y l a Alemania nazi) 
y el paro obrero eran la tónica general de la industria española en julio 
del 36. Frente a esta situación, en la zona en que el golpe militar fue so­
focado, los obreros tuvieron un papel preponderante. La huelga general ini­
ciada y su "lanzarse a la calle" sirvieron para sofocar la rebelión. El po­
der de las clases ligadas a la República quedó totalmente desbordado. La cla­
se obrera, reaccionando ante el intento de retornar a situaciones anterio­
res inició por su parte un nuevo camino. 



LA. AUTOGESTIÓN OBRERA DE LA INDUSTRIA 

Tras la huelga general que sirvió para d e r r o t a r la intentona militar de 
toma del poder, la clase obrera comprendió que no podía proseguir con el 
anterior sistema de organización general de la producción. Lo c o m p r e n d i ó 
gracias a tres factores primordialmente p r á c t i c o s : 

1º El a b a n d o n o que de las industrias h a b í a n hecho t a n t o los capita­
listas c o m o la m a y o r í a de e l e m e n t o s d i r e c t i v o s de e l l a s , ligados 
por c o n v e n i e n c i a de c l a s e , al capital. 

2º La ineficacia d e m o s t r a d a r e i t e r a d a m e n t e por el Gobierno de la 
R e p ú b l i c a para s o l u c i o n a r por un lado el problema del paro o b r e r o 
y la crisis e c o n ó m i c a , y para evitar por otro, los intentos de re­
cup e r a c i ó n del pod e r por pa r t e del gran capital. 

3º El enfrentamiento a los militares sublevados e indirectamente, 
a los c a p i t a l i s t a s q u e les apoyaban, demostró a los obreros que só­
lo e l l o s p o d í a n d e r r o c a r al capital a p r o v e c h a n d o las luchas inter­
nas de l a s c l a s e s b u r g u e s a s ; fruto del desarrollo tanto del capi­
t a l , c o m o c o n s e c u e n t e m e n t e , de la p o t e n c i a l i d a d de la clase o­



como clase revolucionaria tantas veces demostrada a lo largo de la lucha de 
clases. 

LOS HECHOS SE ADELANTAN A LA TEORIZACIÓN. 

La necesidad vital de mantener el ritmo de producción, pese al abandono de 
los encargados de dirigir hasta entonces, obligó a la clase obrera a tomar 
en sus manos esta dirección y gestión de la producción industrial. 

Las teorías revolucionarias socialistas, tanto de los marxistas como la de 
los antiautoritaristas, se encontraron con que la realidad superaba sus plan­
teamientos de tipo "táctico". De ellas el proletariado sólo aceptó poniéndo­
lo en practica, su aspecto utópico, sus planteamientos más audaces, más in­
novadores, sólo aquellos que por su novedad y radicalidad podían ser fuente 
de cambios audaces en las estructuras sociales y origen, por lo tanto, de 
una nueva organización del trabajo, de las relaciones entre los miembros de 
la sociedad y de sus formas de vida y pensamiento. 

La clase obrera emprendió el camino de la REVOLUCIÓN SOCIAL. 

POSTURAS DE LOS PARTIDOS SOCIALISTAS Y DE LOS SINDICATOS 

Si algo hizo la clase obrera catalana en su espontaneidad, es poner en prác­
tica las teorías anti autoritarias de los sindicalistas-anarquistas de la C. 
N.T. Desconfiando totalmente del Poder Central, y comprendiendo la vital ne­
cesidad de una nueva forma de organización social, la clase obrera catala­
na puso en práctica la teoría anarquista de la organización socio-económica. 

Las colectivizaciones (que implicaban necesariamente la Autogestión Obrera) 
se iniciaron en las industrias y alcanzaron por lo menos, carácter regional 
en dicho ramo. La ampliación del nuevo sistema de gestión social será el te­
ma del próximo apartado. De momento lo que interesa señalar son las reaccio­
nes y compenetración existentes entre las diferentes concepciones sociales 
de la "colectivización autogestionada" (principio de la revolución social y 
las diferentes concepciones que tenían los partidos acerca del "cambio", así 
como los sindicatos influyentes en el Movimiento 0brero de la época. 

la C.N.T., de tendencia anarco-sindicalista, e ra en Cataluña la organización 
de base más extendida entre los trabajadores de la industria. Sus ideas anar­
quistas eran las predominantes entre los trabajadores que, en definitiva a­
doptaron su esquema de revolución social. No quiere esto significar que la 
clase obrera se identificase conscientemente con el anarco-sindicalismo, hi­
zo, obligada por las circunstancias antes señaladas, el tipo de revolución 
que resultaba viable. El que esto correspondiera con las nada definidas teo­
rizaciones anarquistas es accesorio. 

Ante el inicio de revolución económica que como primer paso realizaba la 
clase, es natural que los militantes de la C.N.T., una gran masa en el seno 
de la clase obrera de Cataluña, aportasen sus concepciones de la organiza­
ción económico social. Y, dada la desconfianza ante el Poder Central y la a­
tomización inicial del proceso, estas concepciones resultaron ser las más 
acertadas. La indudable influencia de los militantes cenetistas, muy activos 
en todas las luchas, resultó innegablemente decisiva para que el proceso 
siguiera en su desarrollo el esquema ideal del antiautoritarismo. 

Ante una clase obrera en lucha, frente a unos inicios de revolución social 
que correspondían plenamente a sus principios, es lógico que la C.N.T. se 
lanzase decididamente a la lucha y que favoreciese totalmente el proceso 
revolucionario. Sólo entonces la C.N.T. (que amplió sus principios puramen­
te sindicalistas, obligada por la práctica de la lucha de clases) intentó 
cumplir el papel de ORGANIZACIÓN DE LA CLASE OBRERA, comenzando a participar 
en la lucha política que tanto había rechazado. La clase y la organización 
se identificaban hasta tal punto que, aun aceptando la identidad existente 
entre los principios de la C.N.T. y la práctica de la clase, nunca la Orga­
nización pudo atribuirse la dirección u orientación de la lucha. Era la cla 
se la que realizaba su revolución. 

Los partidos socialistas, más desligados de l a clase obrera en cuanto a su 
proceso diario de lucha, más preocupados por la toma y conservación del po­
der político, tuvieron que conformarse a la revolución cuando ésta ya estaba 
en marcha. Y aún entonces lo hicieron desde su prespectiva de "poder políti­


